
CUENTOS JIIEJOS, 
María Leal de Noguera 

La autora confía sus Cuento8 -i:iejos a }as 
maestras, esto es, que sean ellas las que los 
refieran a los niños. Abuelas, madres, nifie­
ras, maestras son las llamadas a contadoras de 
cuentos infantiles. 

Hay en estos una vieja '>abiduría, la de 
todos los cuentos tradicionales. ¿La aprende· 
rán Jos niños en ellos? ¿Qué :tprenderán? 
~No valdría más preguntarse? ¿,Gozarán con 
ellos? Que si tal cosa ocurre, el tiempo hará 
lo demás en los dominios del alma. La au­
tora confía en el valpr docente de sus cuen­
tos. Con razón, si bien nos parece que en · 1a 
niñez la lección quizá no sea de inmedic_lta 
utilidad; Se adquiere, si, y en el ~ubcondente 
;igue trabajando; ya de hombres se apre­
~ian sus frutos. Como sustento espiritual, a 
niño alguno debiera fa.ltarle en la hOrH oporht,, 
:ia el cuento fantástico creador. 

Los muchachos, cuando ya pasan por iaf!: 
escuelas, se inclinan más a lo picaresco; por 
eso tío Conejo les resulta w1 gran tipo; siem­
pre se sale con las suyas. Cierta destrez3 al 
servicio de cierta picardía; eso com0 que les 
gusta a los muchachos. Mas los mueYen a. 
cierta edad las a venturas riesgosas. 

Los Cuentos de mi tía Panel! it11 y estos de 
María de Noguera son la contribución más 
interesante que Costa Rica, por ahora, puede 
ofrecer a la literatura popular infantil del 
mundo. Con los de María, desde Juego, el Gun­
nacaste logra presencia espiritual en i<ts le­
tras costarricenses. con historia al fondo. Digo 
con esto _que María, como autol'a ele los 
Cuentos Fie_jos y como maestra; es una de las 
mujeres quP más honran y sir-ven a su Gua­
nacaste, tan interesante. -Le han~ faltado in­
térpretes del alma- popular al GuanH.caste, su 
tradición y su paisaje: en la músic<1. t•n el co­
lor, en la línea, en el cuento, -t~n la poPsi<L 
Actitudes literarias no le han faltaclo en Hi· 
gunos. Descuido en ellos df' su provincia, Sl 
ha hahido. Una lástima pues~ -

En Jos cuentos de l\faría, dentro de lof 
viejos motivos, el tono local, el paisajp, y c1 l 
modito de pensar, sentir y decif dertas c:o· 
sas, peculiar -de los guanacastecos. Y \'Orno ex· 
presión de cultura. ·cuánta lección encierrari. 
de moral quP le sirva a la conducta. El Gua­
nacaste siente que poco a poco se alzan las 
alas de su espiritu y que su influencia €'l1 

la historia de Costa Rica se hace cada \W. 
mayor y más provechosa. iOjalá así sea! 
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